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			Dedicado a mis hijos José, Cristóbal, Samuel, David e Isaac. A mi madre María y a mis hermanas.


			Que esté mensaje sea una luz en sus caminos y el amor de Dios siempre este en sus corazones. Que su conciencia despierta, los ayude a actuar con bondad, agradecimiento, compasión, comprensión, tolerancia, humildad y paciencia. Para que vivan en paz, armonía y equilibrio, llenos de bendiciones.


			Agradezco a mi amiga Georgina por su ayuda en la corrección de la obra. Especial gratitud a Angela por su constante motivación y a mi amigo Julio por su amistad y apoyo incondicional.


			Que el Amor y la Luz guíen sus vidas!


		




		

			Prólogo


			La humanidad y la tierra perecen por falta de Amor y Conciencia. El olvido de la esencia Divina por la que fuimos creados nos ha llevado a nuestra propia autodestrucción; nos hemos creído autosuficientes y nuestro ego nos ha hecho creer que somos dioses capaces de dominar a nuestra propia especie. La pugna entre hombres y mujeres y entre naciones por obtener el poder, el control del dinero y de todos los recursos naturales para someter a los más débiles e ignorantes, nos ha convertido en animales insaciables que pelean a muerte por ganar la hegemonía. Esto sin importar la forma denigrante e inhumana de obtenerlo, inclusive tomando la vida de su propia especie y destruyendo la naturaleza.


			Hacemos un llamado a la humanidad para que todos aquellos que quieran despertar su conciencia, solo abran su mente y su corazón al Amor puro e incondicional que todo lo crea y todo lo puede. El Amor que el «YO SOY» desde el inicio nos ha dado como herencia para vivir en paz, unidad y armonía entre hermanos en este inmenso Universo.


			Debemos recordar que hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios y solo por eso somos fuente inagotable de Amor, de Sabiduría e Inteligencia.


			Enfoquemos nuestro corazón, nuestra mente y espíritu al Amor por nuestros hermanos, por la naturaleza, por la fauna y amémonos con plena conciencia hoy y siempre.


			Esta obra solo es un mensaje de Amor para todos mis hermanos y hermanas en el mundo. Para hacer un llamado a la conciencia pura y divina que tenemos todos los seres humanos y que duerme esperando ser animada por nuestros actos de amor, de bondad, de compasión por cada ser vivo; con la finalidad de traer paz, armonía y unión a toda la humanidad.


			Aprendamos a superar los apegos, a dominar el ego hiriente y destructor que solo causa daño y nos vuelve indiferentes a todo lo que sucede a nuestro alrededor.


			Volvámonos creativos, de pensamientos positivos y hagamos actos de verdadera generosidad. Seamos ante todo agradecidos por todo lo que tenemos para que nunca nos falte nada.


			Cada uno de nosotros tiene una sola tarea; esta tarea es la de ser felices, vivir a plenitud cada momento de nuestras vidas, llenos de gozo y alegría.


			Nuestro planeta volverá a ser esplendoroso para ofrecernos toda su riqueza natural; la cual tomaremos conscientemente de manera gradual y mesurada para no romper su equilibrio.


			Que el amor, la paz y el amor de Dios llenen todo su ser!


		




		

			Capítulo I
Amor vs. Apego


			Por la ventana entreabierta de la recámara se oye el silbar del viento, las ramas de los árboles están en un vaivén, meciéndose, cómplices y testigos de un día frío y lluvioso. El posible paso del huracán Irma por la isla había traído una gran expectativa de destrucción y desolación.


			Sin embargo, consciente de que no habría daños considerables para la gente y sus propiedades, no hizo nada por acumular las cosas esenciales en caso de desastres como el que se esperaba.


			Seguía ahí, solo, terminando un largo día de meditación, de lectura y de escuchar comunicaciones alarmantes sobre las condiciones del tiempo, incluyendo la que sostuvo con la mujer que había robado su atención y su cariño. Había tratado de ser gentil y bondadoso con ella, obviamente en el fondo guardaba la esperanza de que ella abriera su mente y sus sentimientos a una nueva aventura de amor. Lamentablemente ese día terminó en una conversación confusa y desacertada.


			Él se refugió en la lectura, en la meditación que venía practicando desde hacía tiempo y que con grandes esfuerzos y disciplina había logrado convertir en un hábito. Había tenido ciertos logros y avances en conseguir el autocontrol y corrección de sus pensamientos; estaba completamente convencido de que si lo lograba por completo podría avanzar y ascender al siguiente plano. Sus conocimientos de metafísica, de cultura general, de historia, y otros temas a través de la lectura y la experiencia acumulada, le indicaban que iba por el camino de la iluminación.


			No era fácil continuar en ese camino, enfrentaba una lucha encarnizada con las raíces y costumbres arraigadas durante su infancia y adolescencia y hasta su ya madura edad. No obstante eso, ya había probado las mieles de trabajar en la Luz, del dar Amor incondicional, de ser verdadero, de por sobre todas las cosas, no negociar la paz, la armonía y el equilibrio con el que se había reencontrado. Tenía los testimonios personales, resultado de fijar en su mente el pensamiento positivo y constructivo para seguir creciendo como Ser, como hombre, para evolucionar y continuar en el camino de la Luz y el Amor.


			Hacía poco más de un año que se había mudado a ese apartamento, vivía solo, la última relación duradera que había tenido por varios años terminó fugazmente, como la apasionada intensidad que la generó.


			Siempre había sabido que tarde o temprano esa relación terminaría, aunque no era su deseo. Había creado un apego hacia esa mujer como con ninguna otra; sin embargo, la incompatibilidad de pensamientos y el nivel de conciencia eran muy diferentes, generando profundas discrepancias y desacuerdos que los llevaron finalmente a conversar civilizadamente y tomarse la última copa de vino, cerrando así ese capítulo de su vida.


			Fue dolorosa la ruptura, pero muy grande la enseñanza; se repetía una y otra vez, que el propósito de aquella relación se había cumplido. Comprendió que a veces, por circunstancias ajenas a nosotros, se genera una vibración negativa a nuestro alrededor, por envidias, celos y sentimientos de bajo nivel de las personas que nos rodean, provocando daños que influyen directamente en nuestra vida personal.


			El viento afuera continuaba soplando fuertemente. Bajo un abanico de techo, una lámpara a su costado izquierdo emitía una tenue luz que le permitía seguir plasmando sus recuerdos, sus experiencias y sabiduría acumulada.


			No lograba conciliar el sueño; una lluvia de ideas y pensamientos surgían una y otra vez; estaba aprendiendo a controlar los pensamientos recurrentes, trataba de enfocarse en aplicar lo ya aprendido, y la noche transcurría sin detenerse. El sueño finalmente empezó a envolverlo en sus brazos y cayó dormido con una sonrisa de paz y satisfacción, agradeciendo a Dios todas las bendiciones recibidas en ese día.


			Al día siguiente todavía se sentían ligeros vientos del huracán y las calles permanecían mojadas por la lluvia, que aunque ligera, era constante. Al abrir los ojos, después de mostrar su gratitud al creador por la vida, la salud y todas las bendiciones que había recibido, realizó la meditación que lo ponía en contacto con lo divino. Le daba la paz y la Energía sobrenatural que necesitaba para realizar cada día sus actividades.


			Vino a sus pensamientos el rostro de la mujer que había llamado su atención, su belleza era natural, su juventud radiaba energía y ganas de vivir. Ella había llegado a su vida con el fruto de una relación prevía aparentemente terminada, (eso sólo ella lo sabía). Ese fruto era una hermosa niña de escasos dieciséis meses, de ojos vivaces y cabello negro, muy despierta y consciente de su entorno. Evelyn era su nombre, y su retoño se había ganado su cariño y todas sus atenciones. Quería darles lo mejor de sí, quería verlas felices y se desbordó en atenciones para ellas. 


			No hacía ni dos meses que habían llegado huyendo de su país natal, buscando una oportunidad de salir adelante. Vivían en un apartamento sin muebles, en un barrio humilde. Su hermana y cuñado las habían recibido con gran cariño. Afortunadamente había empezado a trabajar a las pocas semanas de haber llegado, suerte con que no muchos de sus compatriotas podían contar.


			Osvaldo la conoció en su trabajo. Como siempre, dio el primer paso y se acercó a ella para pedirle su número de teléfono y poderla llamar. Intercambiaron los datos y él tuvo una rara sensación y una indescriptible emoción; estaba esperando a la indicada, y algo en su interior le decía que podría ser ella. Esta vez tendría mucho cuidado y sería cauteloso, pero sus emociones lo delataban y no podría ocultar por mucho tiempo lo que sentía, su necesidad de estar con ellas y darles toda su atención.


			Ese día como de costumbre, después de su meditación, realizó su jornada de ejercicios matutinos, que lo mantenía en buen estado de salud, eso aunado a una dieta no muy regular, escasa de proteínas, ya que estaba en proceso de volverse vegetariano y no consumía carne. Temprano recibió una comunicación que confirmaba que podía viajar y se preparó para terminar los trámites oficiales de migración para realizar un viaje de negocios a su país de origen.


			En el trayecto a sus reuniones, las calles estaban semivacías, la gente había decidido quedarse en sus casas, el tráfico era fluido, lo que era raro en un viernes por la mañana. Los comercios abrieron tímidamente, y las oficinas gubernamentales estaban dando servicio, lo que había favorecido su gestión de conseguir los permisos para salir del país. Casi llegando a las oficinas de migración, pudo ver el oleaje de un mar recién embravecido por los fuertes vientos del huracán que se dirigía ya a su nuevo destino.


			Sus fuertes pensamientos de que todo fluiría perfectamente, se vieron confirmados desde su entrada a las oficinas; una joven muy amable le sonrió y con gran disposición se ofreció a ayudarle. Claramente entendió que el mensaje estaba dado, era dueño de su mundo, de su mente y de su cuerpo. Lo que pidiera seria manifestado por el poder del pensamiento y el sentimiento de amor y luz que irradiaba su persona.


		




		

			Capítulo II
La superación de las adversidades mediante la preparación personal


			Osvaldo era un hombre que tuvo una niñez austera, proveniente de una familia numerosa, tuvo conciencia de lo que sucedía a su alrededor. Desde muy pequeño veía a su madre trabajar para sacarlos adelante, no tuvo una imagen paternal, pero su conciencia le decía que no podía ser un hombre ordinario, sin oportunidades, tenía que crear sus propias oportunidades y aunque el ambiente en que creció era hostil, se fue abriendo paso con grandes esfuerzos; cuando no asistía al colegio, en su tiempo libre buscaba generar unos pesos para llevar una pequeña compra a su casa. Pensando que nadie le impediría lograr sus objetivos, aprendió desde sus escasos diez años a tomar la iniciativa y buscar siempre una forma de solucionar las situaciones adversas que se presentaran.


			Ya en el avión con destino a la gran urbe mexicana, dejaba atrás por unos días el país y la gente que lo recibieron con los brazos abiertos hacía más de una década, ese país caribeño con gente muy amable, mujeres bellas con una mezcla europea y mulata, de cuerpos voluptuosos, altas y de estatura mediana, alegres, dispuestas a gozar la vida, entre merengue, bachata y pelota. Osvaldo había viajado por varios países en sus años como gerente de ventas de una empresa multinacional y no había conocido una mujer más vanidosa que la dominicana, ya que su aspecto personal era lo más importante. Todos decían que la mujer dominicana prefería dejar de comer que dejar de ir al salón de belleza.


			Para los hombres dominicanos por su parte, además de la pelota, la música y la bebida, su fuerte era la política y el dominó, no había un colmado, una esquina, o un fino restaurante donde no se hablara de política y se jugara dominó.


			Vinieron a su mente los rostros de ella y la niña. Con un dejo de preocupación, pensó en lo último que había conversado con ella antes de abordar el avión. La niña había estado enferma y ella también. Unos días antes habían tenido una conversación infructuosa, que lo alejó de ambas, dejando un silencio, una pausa indefinida. Antes de partir a México le envió un mensaje telefónico volviendo a ofrecerle su ayuda incondicional, sin recibir respuesta.


			La mente de Osvaldo estaba cambiando, sus pensamientos cada vez eran más claros, sus dudas y temores se desvanecían cada día más, como resultado de su meditación diaria. Era grandioso, era fascinante se decía interiormente, ver cómo se manifestaba el pensamiento constructivo y el sentimiento sincero de amor en todo lo que él deseaba.


			Y a la vez comprendía que no volvería a caer en amnesia, no dejaría que ningún pensamiento negativo cruzara por su mente, se mantendría ecuánime, en autocontrol, tenía las herramientas, tenía el conocimiento, pero sobre todo era consciente de quien era y qué podía lograr, simplemente reconociendo su esencia, la misma esencia de Dios su creador.


			La lectura de varios libros que dejaron huellas muy profundas en su formación espiritual e intelectual y haber vivido en persona experiencias en su mayoría agradables, no le permitían pensar en las carencias, desilusiones, decepciones que había tenido y los traspiés que había dado.


			Sabía que la desesperación te lleva a tomar malas decisiones, que todo lo que sucede tiene un propósito que impacta la vida y a veces no como tu deseas. Que nada exterior vale la pena como para perder la paz interior, el equilibrio y la armonía. Ahora observaba cómo hombres y mujeres vivían estresados por conseguir la última moda, por aparentar o proyectar una imagen de bienestar económico a costa de su salud, física y mental, sin importar por qué medio conseguirlo; olvidándose de principios esenciales para la convivencia humana, como la honestidad, el respeto, la compasión, la solidaridad, la sinceridad, y sobre todo dar amor desinteresado, que es la fuente de donde nacen todas las cosas sublimes, grandiosas, inefables, así como las relaciones que no terminan a través de la muerte física, sino que trascienden en todos los planos siguientes de evolución e iluminación divina.


			Recordaba frecuentemente los temas más importantes de los libros que lo habían impactado, como la comprensión humana, el honor, la integridad, la amistad, el amor, la lealtad, la honestidad, la sinceridad, la tolerancia y sobre todo el manejo y control de los pensamientos negativos.


			Tenía ya tiempo trabajando sobre estas cualidades humanas, quería ser un mejor Ser cada día de su vida. Obviamente tendría que luchar contra la adversidad de una sociedad en decadencia moral y espiritual; un planeta que en su autodefensa escupía fuertes huracanes y terremotos, en reclamación a la destrucción gradual del medio ambiente que la humanidad seguía realizando, sin detenerse por un momento a concientizar que eran los causantes de esos desastres naturales.


			No hacía mucho tiempo que había asistido a un templo de meditación en República Dominicana donde aprendió a trabajar con la energía y vibración natural que irradiamos cada uno de nosotros; era un grupo singular, se destacaba por estar formado por personas de avanzada edad, que con mucha seriedad y solemnidad realizaban sus ceremonias casi todos los días. Comprendía perfectamente que todo es energía, que generamos vibraciones positivas o negativas que tienen efectos inmediatos en nuestras vidas.


			La ley de la atracción, el karma, el darma, la sanación, la transmutación, el perdón, la liberación, eran tópicos que se trataban en ese templo. Todo para enseñar y ayudar a las personas a utilizar los conocimientos de los Maestros. 


			El buen manejo y uso de la energía y las vibraciones podía cambiar todas las cargas negativas acumuladas durante sus vidas. Recordaba a un científico japonés que había escrito sobre el efecto de las vibraciones en el agua, haciendo experimentos con agua que había estado expuesta a diferentes tipos de vibraciones como música clásica o heavy metal, escribiendo sobre un envase de agua palabras como estúpido o te amo, congelando el agua en pequeños cubos de hielo y fotografiando los prismas que formaba cada cubo de hielo. Los prismas expuestos a la música clásica y a las palabras de amor, eran de bellos colores y formas, y por el contrario los expuestos al heavy metal y las palabras soeces eran opacos, casi oscuros y de formas rústicas e irregulares. En su comprensión de esa demostración, entendió que cada pensamiento, cada palabra que emitimos genera un flujo de energía o vibración, que según sea el caso, tendrá la respuesta de lugar.


			Osvaldo también solía sentarse cómodamente en el sofá de su sala para ver las nubes moverse constantemente por el viento, recordaba cómo el ruido de los motores se confundía con la música que le fascinaba escuchar, acompañado de una copa de vino. Cada vez que escuchaba a los grandes clásicos como Beethoven, Mozart, Vivaldi, Schubert, entre otros, se extasiaba de emoción por el privilegio de escuchar tan sublime música, que sólo hombres tocados por Dios habían podido crear o componer.


			Obviamente tenía sus favoritos, entre ellos a Vivaldi, con las Cuatro Estaciones; la Sonata de Invierno era la que más llegaba a sus sensibles emociones. Y definitivamente el genio de Beethoven había compuesto unas de las más extraordinarias sinfonías que se seguirán escuchando hasta la eternidad.


			Con la Novena Sinfonía coral o Himno a la Alegría, pensaba que se tocaba el cielo, Claro de Luna, Silencio, la Quinta Sinfonía, eran extraordinarias. Cuánto placer le producía escuchar una y otra vez a esos seres altamente evolucionados que habían estado entre nosotros para dejarnos sus inmensas creaciones.


		




		

			Capítulo III
Consciente de la realidad


			A través de la ventana del avión ya se empezaban a ver en el horizonte las casas y los edificios de una de las urbes más grandes en el mundo. No fue hasta que escuchó el aviso de que se aproximaban a la Ciudad de México que sintió una sensación de alivio, de alegría; pronto se encontraría con la anciana, así llamaba con mucho amor a su madre, y vería a dos de sus más queridas hermanas que se habían quedado como pilares de esa familia numerosa en su ausencia de muchos años. 


			Mujeres trabajadoras, sencillas y de buen corazón, desprendidas de lo material, ya que hacían todo cuanto fuese posible por ayudar no solo a la familia, sino a todos los que les solicitaban ayuda. Habían seguido sus pasos, aprendieron a luchar, a conseguir sus sueños, eran graduadas, una abogada y la otra licenciada en mercadeo. Lo habían conseguido a base de esfuerzo, con restricciones y privaciones, pero sobre todo con perseverancia y gran corazón. Ahí estaban ellas como siempre esperándolo; a su llegada lo recibieron con gran cariño y respeto al lado de la anciana que con mucho amor lo recibió con los brazos abiertos y una felicidad indescriptible en sus ojos cansados, que reflejaban la dura vida que tuvo que sortear para sacarlos adelante y el paso del tiempo que acumula el cansancio. Osvaldo pudo comprobar cómo esas bondadosas mujeres vigilaban y cuidaban a su progenitora.


			México es un país de muchos colores, de raíces profundas, de civilizaciones muy avanzadas, un caleidoscopio de sabores, costumbres y música folklórica. México lo volvía a sorprender con los avances en infraestructura urbana y organización social. La gente iba y venía por todas partes, el movimiento vehicular era frecuente, clásico de una gran ciudad cosmopolita. La gente caminaba rápidamente, abrigada hasta la cabeza, el clima lo demandaba por la mañana y en especial en la noche el otoño se mofaba de ellos al estremecer la piel de cada alma con su fría caricia. Osvaldo tenía que viajar al interior del país para llevar a cabo su misión de crear una nueva compañía y al otro día de su llegada, emprendió el trayecto a la ciudad de Aguascalientes, como la llamaban por la abundancia de sus aguas termales.


			Quizo recordar algo de su infancia durante su trayecto a la ciudad que lo vio nacer, ubicada a varias horas en autobús desde la ciudad de México; se dio cuenta que no recordaba nada, ya que su madre lo había llevado a la gran ciudad capital desde muy pequeño.


			Al llegar, la atmósfera de una ciudad colonial y pacifica lo recibió; estaba cambiada; sin embargo él sabía que esas eran sus raíces y le dio mucha alegría llegar a visitar a los pocos parientes que todavía vivían y que decidieron pasar sus últimos días en donde nacieron.


			Al siguiente día pudo dar una larga caminata por los lugares más memorables de esa ciudad, bellos monumentos la representaban, la iglesia colonial se alzaba esplendorosa con intensas luces matizando su aspecto colonial y al frente de ella los transeúntes caminaban sin prisa, y otros gozaban de la tranquilidad que había en la atmósfera sentados en banquillos de cemento y hierro. Parejas de enamorados se besaban tiernamente, parejas de edad madura compartían, recordando sus mejores tiempos y viendo la gente pasar. Ancianos y ancianas solo tenían la mirada perdida en el tiempo que ya se había desvanecido y dejado bellos cabellos grises en sus cabezas que eran testigos de sus largas vidas.


			Ese mismo día tuvo oportunidad de trasmitir su experiencia y conocimientos sobre el control de la mente y los pensamientos, sobre el poder que nos da tener autocontrol y permanecer siempre ecuánime, escuchando y observando, sin críticas, sin juicios. Era como enseñar a niños a aprender a leer pues era un tema nuevo o al menos así lo percibió en los gestos del rostro de Rubén, joven en sus tempranos treintas que en sus conversaciones se percibían limitaciones y pensamientos negativos sobre las actividades y personas de su entorno.


			Osvaldo sutilmente siguió enviándole mensajes sobre cómo cambiar el modo de pensar ante las adversidades que se presentan cotidianamente cuando uno no sabe que uno mismo es el creador de su destino, de su vida, de su entorno, de sus penas y sus alegrías.
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